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PROPAGADOR DE LOS ADELANTOS DE LA CIENCIA
t defensor de los derechos 'profesionales.

STo se sirve suscrioion que üo este anticipadamente abonada.

■ Se pública los días y «5 de cada moS.—Pasciós. Eo Madrid por
un trimestre tO rs., pjruo semestre )9 y por un aâo 36.— En provincias,
respectivamente. U, 26 y 48.—En Ultramar por semestre 50, y por un
afio 90,—En el extranjero 20 por trimestre, 40 por semestre y 80 por añov

Se suscribe en Madrid, en la Redacción, Carrera de San Francise»
núm. i 3.— Librería de O. Angel Calleja, calle de Carretas.

En provincias, ante los subdelegados de veterinaria, girando contra
correos ó remitiendo sellos de franqueo.á razón do 31 por trimestre.

Por la ciencia y para la cienciaé-—ümion, Legalidad, Gonfratexnidad.'

SECCION OFICIAL.

Real orden circular referente á los subdelegados de
medicina, farmacia y veterinaria.

Sanidad.—Negociado 2.°—El Sr. Ministro de ia Go-
bernácion dice con esta fecha ai Gobernador de ia Pro¬
vincia de Barcelona io que siguei
Enterada ia Reina (Q. D, G.) de ia gestión producida

por ios Subdelegados del ramo de Sanidad en esa capita,i,
solicitando autorización para constituirse en cuerpo con
objeto de dar mayor impulso y carácter á las disposicio¬
nes referentes á higiene pública, sin perjuicio de ia asig-
ïiacion particular que bojr tienen pór distritos, y ai pro¬
pio tiempo de ia gestion que hacen para que se definaii
sus deberes de una manera terminante y se les señale
sueldo fijo como compensación ai trabajo que prestan ; y
teniendo presente que si bien es cierto están mermadas
las atribuciones que en su dia se concedieron á ids feüb-
delegados en el Reglamento de 24 de Julio de 1848, ya
porque ia ley de Sanidad publicada posteriormente dio
importancia á las Juntas provinciales, ya también porque
el arreglo de Inspectores de carnes y el de partidos mé¬
dicos han determinado acción fiscal á estos funcionarios
en el ramo de ia higiene pública, no id es rnénos qué táj
como está pueden prestar grandes servicios con solo ciim-;
piir y usar de las facultades que aún conservan; se ha
dignado resolver.
1Que ínterin no se reforme ia ley vigente de Sa¬

nidad no pueda alterarse ëf reglamento de Subdelega-
cienes.

2." Que mientras el Estado no se halle en situación
de sostener nuevas cargas, perciban la compensación de¬
terminada en el art. 27 del ya citado reglamento. '
3. Que el derecho de reunirse en corporación p^raelevar á la Autoridad de que dependap Jas reclamacjiones,

ú observaciones útiles sobre el cumplimiento de las dis¬
posiciones pertenecientes á policia sanitaria, está consig¬
nado en el art. 23 del mismo.

Y 4.° Que pueden acudir á la Autoridad superior en
quéjá de la inferiorcuándo esta no secunde los medios
adoptados para cumplir las disposiciones sanitarias.
Al propio tiempo es la voluntad de S. M. que se encar¬

gue á V. S. y á los.Alcaldes de los pueblos que presten
su apoyo y cooperación á estos funeionarios pard que pue¬
dan realizar sus obligaciones con desembarazó, y qué se
les dé toda la importancia que merecen, procurando que
tenga efecto la-compensación asignada al desempeño del
cárgq que ejercen. j

'

De Real órden, cómunicada por .el expresado Sr. Minis¬
tro , lo traslado, á V. S. para los efectos correspondientes.
Dios guarde d V. S. muchos años.—Madrid 9 de Marzo
de 1865.—El Süb-secretafió.— JÜàn Valero y Soto.-—
Sí. Gobérnador de lá Provincia de...

SECCION DOCTRINAL.^

Elii'stibidad'déi casco.

Negando Lafosse la çlaslicidad,,|Jel. c^sco.en el sentido admiljdo
por Bracy;-G|aik y el mayor,número , de Kelerinarios, ha, estado
demasiado absolulo, proponiendo y soslenjenjo una opinion contra¬
ria á la pbservaçion^.à,la,mecánica y á los hechos más ivulgares.
Suponiendo Duppn que ,el pip del cabplio es más adecuado para,,1a
celeridad que para atenuar las reacciones, por haberle negado la
naturaleza la elasticidad gue tanto ha prodigado,en .los dernáp anima,
les, ha opinado de igual manera , no se conocieron para nada ,la8
leyes de la mecànica que lan sabiamgnte, rigen á ,|os remos parada
verificación de sus funciones, tanto eo el apoyp puanto en disminuir
^ hasta destruir los efectos de las. reacciones. , ,

Se^un este último veterinario, la función del casco no se conoqe
perfecia'menle, lo cual si fuere exacfo, era prqciso abandonar ¡Ip.s
estudios ulteriores, pues no.es dable guç la fisiologia haga máa.si
mejor que lo que hasta el dia ha hecho, ni que el espíritu de obser.
vacien y de investigación descubra nuevos medios de exploración y
de progreso.
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Âfortipinadameate se tienea ideas positivas sobre el verdadeco
caráctetjde la elasticidad del casco del caballo y de los fenómenos
que la Hpomfafan, resultado ineiitable de las nueierésas y variadas
investigaciones hechas para aclarar el problema Ssiológico del modo
de funcionar el cascOj prescindiendo, cpmo se debe,,de,las ideas
sistemáticas vertidas por algunos.

La elasticidad de los órganos do sosten y apoyo, dioe Gourdon,
os común á todos los sóres vivos cuyo cjierpo tiene cierto peso.
Esta propiedad es la .primera condición de una locomocion normal,
porque sin ella no habria más que una producción continua de es¬
fuerzos dolorosos á espensas del organismo, siendo bien sabidos y
conocidos los medios mecániens, tan notables por su perfección como

por su sencillez, que ha empleado la nuraleza para evitar aquel in-_.
conveniente sin perjudicar á la libertad de los movimientos. Así es

"los remos están compuestos de una serie de radios oblicuos que
descomponen y amortiguan las efectos de las reáeciones que resul-
-®ii-de la progresión, perdiéndose, además, en las articulaciones una

prte de esta reacción, ya por el movimiento de resbale on superfi-
,.pj^es oblicuas, ya por la depresión á causa de la elasticidad dé los
(^rtílagos diartrediales que cubren los extremos huesosos, ya por
tós ángulos que forman.

De todas las regiones del cuerpo la que más necesitaba de flexi¬
bilidad, por ser la que sufre más reacciones, por ser la que con más
.fuerza pega y apoya en el suelo, era el casco; sin lo que el apoyo
Jijubiera sido doloroso y la marcha poco ménos que imposible, ha-
..^iend,o privado la naturaleza entonces á esta region de lo que más
falta la hacia para poder desempeñarlas funciones, cosa que no ha
'ïecho_ porque es mucho más previsora que el hombre, y al defender
fàs partes blandas evita su compresión por su elasticidad.
El pió está construido en todos los animales de tal manera que

satisface estas necesidades, no sólo por la naturaleza de los tegidos
.qtta .le forman y que primero experimentan las percusiones, sino por
la .disposición mecánica de las partes que le constituyen. No hay un
cuadrúpedo que no. tenga en la parte más inferior del pié una verda¬
dera pelota elástica (almohadilla plantar) formada de un tegido no¬
table por su elasticidad y tenacidad, tanto más desarrollada cuanto

más rápidas son las marchas delj^úmal ó.los piés tienen que soportar
mayor peso; de aquí sobresalir más en los carniceros, ganado vacuno
y grandes rumiante?.! ; ^ :

La disposición mecánica delqihVadecuada para favorecer su elas¬
ticidad, consiste en general, en la division de este órgano en muchos
dedos que separándose bajo el peso del cuerpo, contribuyen á amor¬
tigua? la reacción. Cuando el peiró y el gato apoyan ef pié en el
îtëtïeHO se ve que se ensancha este órgano, cilyó fenómenó sé nota
también en los rumiantes..

Aunque los monodáctilos parece forman excepción á esta regla,
porque su pié duro y formado de tina sola pieza aparenta ser poco
iideóüftdo para la elasticidad, ló es sólo en la apariéncia. El caballo
« uno de los animales que tnás lá necesitan por los esfuerzos ex-
«aordittiariOs que se producen y los choques al apoyar en el terreno
tina masa tan enorme como la de su cuerpo y que se mueve con
una ligereza tan admirable. El pió debe ser elástico, como no es
dable admitir la elasticidad sin movilidad, no es posible negar la
dilatabilidad del casco del caballo, porque seria lo mismo que ne¬
garle la posibilidad de moverse, cuya dilatabilidad procede de la
disposición de sus partes, como demostraremos en otro artículo.

^tlERÏÏlÂRIA,

obsiervado em le>s eabidllau de una qiliala.

Es bien sabido que las condiciones eliológicas enmedio de las
que íivén los ànâmales, además de facilitar el diagnóstico que el
práctico debe formar, le guian con seguridad para establecer un
buen método terapéutico. Podrá conocgrse esta verdad por el hecho
que publica" el veterinario Guilmont.
A cosa de hora y media ó dos de haber tomado el pienso del

anochecer ocho caballos que habla en una cuadra, se retiraron de
la pesebrera, quedando sumergidos en un estado de soñolencia: de
pronto tiraron con fuerza del ronzal, se les puso el ojo fiero é in¬
quieto, la respiración profunda y tan insensibles, que manifestaban
no hacer caso de los latigazos que les pegaban para que se
ran hácia adelante.

Algunos se tiraron-af súelo y qtfedafóh éñ el decubitus; otros se
revolcaron aunque poco y se levantaron, cual si padecieran cólicos
pasajeros, mientras que aquellos permanecían inmóviles, con el ojo
saltón y la pupila muy dilatada. " ■
Por momentos, el cuerpo clignotante cubría completamente al

globo ocular; la temperatura-de la piel está algo disminuida; e
pulso lento y pequeño; las defecaciones y orinas raras; timpanitis
intestinal. . :

La marcha era notable: los remos se cruzaban, la cabeza baja>y
pesada, y si no se les sostenia, hubiera sido inevitable lá caida;se
les podia comparar al estado en .que se encuentra hombre cuando
está bórratíbo; tropezaban, el'ápoyo era inseguro, ¡os actos de la vida
de relación éfari verdaderamente aiítomáticos y cuál rí él animal ni
tuviera conciencia dé ellos.' ' ' . . .

Semejante estado le incitó más á investigar la causa productÒTa'&e
aquel conjunto de síntomas, loque consiguió.

La escasez de alimentos obligó al quintero á dar paja despues dql
pienso del anochecer. En el terrazgo abundó tanto la amapola qqp
casi constituyó da mitad de la recolección.—ïíada más que un dia
se íá dió á los cábalíos y Brigíhó el éstado cuyos caractères quedan
indicados.; •!.; ' i-

Se sabe que esta planta injeridaén estado fresco; origina ewii
ganado vacunq el narcotismo, del cual suelen sucumbir. ' !

En astado seco, Ij cápsula encierra simientes de, las que se éxtrqe
el aceite de adormideras.

. , , ^

Luego esta planta, que pertenece á la familia die las papayeraceas|
contiene ópio , y se'enciien'irá ciasificada éh terapéulicá enífé íos
estupefacibnteg. ^
Lo qué habia que combatir era un narcotismo, y se consigiíiólW

modo siguienle; Amoniaco líquido 5 dracmas, asociado á^ onza
y media de éter sulfúrico y agua de menta 14 onzas pard eada.yár
bailo. Lavativas irritantes, compresas empapadas en agua fria,so,bre
la' cabeza, friegas gériéraies." Con este método se triunfó del acci,-

' dente. '
., ..... . 1,,. -, . " t
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En el Correo ¿e Amjon encontranaos-el siguieptp artículo, qiW
no podemos ménos de incluir en El Monitor, no .solo par el objeto
á que sé refiere, sino por pertenecer á uno de nuestros primeros
discípulós'qué ihás se han distinguido por su laboriosidad y gran-
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des ctíiíòcimieniosj lo cual le ha validó la fama á que sé ha hëcho
"tón acreedor y que justificará el trabajo que dentro de poco verá la
Idí pública.

"JEcloD·sejïrafín médica^ ó patología interna v«torlnartak>

La obra que^ bajo el título que precede, esta próxinia á publicarse,
escrita por el ilustrado catedrático del colegip de veterinaria de Za¬
ragoza D. Pedro Cuesta, es un trabajo lleno.de erudición y de
fijosofía clínica.
A poco que se fije la atención en ella se deja entrever la brillante

exposición de los hechos primordiales y un comentario doctrinal
tan bien meditado, que parece que la razón filosófica, ha sido sa¬
zonada por su elevado ingenio.
Huyendo de la rigidez de los métodos y del déSpOtistùo de lás

éScueíás, así cómo dé ésa metafísica fredoeniemetite más sutil que
pteftíndb, y siempre más ingeniosa que realizable, el Sr.tiUesla pre^-
séhtB las coestíiones con precision metódica y claridad, lo cual la
hace señaladamente recoraeiídable como obra textO;

■Cbnfecoionado.este trabajo, no solo con el atrevimiento que dá la
íe de los principios, sino con la circunspección que brota de las
dadas en la dilatada experiencia del autor^.entra de lleno en la dis»
OBsion de ciertos puntos doctrinales de actualidad, donde su talento
y ésa falcutad de investigación paciente y aplicada que le distin¬
gue, le permiten profundizar basta el origen de ciertos prin¬
cipios.
Con un juicio severamente crítico hace algunas apreeiaciones

respecto de determinadas escuelas veterinarias modernas.
Hace un escrupuloso y analítico exámen de todo cuanto se ror

fiere á la causalidad mórvida, estableciendo filosóficamente la re¬

lación de causa ó efecto. :

. Presenta los cuadros diagnósticos diferenciales, con el mayor ór-
den, claridad y exactitud posibles.
, Al llegar á la patogenie, ó naturaleza genuina ,de. las enferme¬
dades, se le vé dirigir su escrutadora mirada tanto por los sólidos
cuánto por los líquidos:, razona la existencia primitiva de las alte¬
raciones humorales, que la escuela de Val-de Grace, al enarbolar
siji bandera negra desde lo alto del Vaticano fisiológico, había pe¬
gado con una elocuencia verdaderamente inspirada. La terapéutica
está basada en el conocimiento mas exácto ó probable boy, de la
naturaleza intiinseca .de las enfermedades, y en la. nccion virtual
de las sustancias medicinales.
Ultimamente: esta obra se baila escrita con un estilo, que léjos

de ser hinchado ó ampuloso, es suave, fresco y sencillo, buscando
más bien que la armonía de las palabras, el encadenamiento lógico
de las ideas.

Eofermedadcs más comanes en el distrito de Játlva. (I)

Sí prácticánios et cátértsmp. rectal Ô braceó siempfé se ftaRá
el recto y^cío.y fa mucpsa, ede.tqatpsq, y el enfermo hace grandes
esfuerzos para sustraerse de la impresión incómoda que le producipos
con la mano y brazo; si administramos lavativas son expulsadas en
el acto; á veces hay regurgitación esofágica y aun eruptos de muymal olor, percibiéndose siempre algo de acidez: los sudores se
hacen más frecuentes, pero fríos, el pulso se reconcentra y áun se
•"— ■ '

,

(I) Vease la entrega 8.

hace insensible, no hay borborigmos ni expulsion de gases, Id cíláf
son signos rnuy fiinestos y quo indican quê tas sustancias detenidas
nó cambian de sitio y que hay espasmo de la membrana carnosa
del tubo digestivo; el animal se mira de continuo al abdómen, se
queja, se deja caer dé lado, generalmente del derecho; las mucosas
toman un tinte rosado muy subido, la saburra de la lengua es ama¬
rillenta y la boca despide un olor muy fétido; á este cuadro de sín¬
tomas siempre acompaña el movimiento acelerado de las respira¬
ción que seva haciendo cada vez inás penosa á medida que la enfer¬
medad progresa; el animal escarba y manotea antes de dejarse caer
a tierra. Cuando la enfermedad á llegado á este estado de gravedad
tan culminante, que suele ser á las veinticuatro ó treinta horas de su

aparición, la muerte no tarda mucho en presentar.se; en esta época
el pulso desaparece, las conjuntivas están abotagadás y cárdenas,
ja respiración es acelerada, entrecortada y fatigosa, hay desprendi¬
miento de gases en corta cantidad y procedentes solo del recto, hay
ansiedad y el animal con la boca abierta suele caer para no levan¬
tarse más.

Hay sin embargo veces en que la indigestion aparece con sínto¬
mas de poca gravedad; que solo se nota que el animal está triste,
'napetente, que hay temblores parciales, que se mirafl de tarde ¡en
tarde al vientre, casi siempre al lado izquierdo, que se deja caer
al suelo con cierta precaución y que una vez echado permanece
quieto.y con el hocicó apoyado sobre la tierra; la circulación y respira¬
ción se sostienen en su ritmo fisiólogico. Siii embargo, la excremen-
tacion es nula ó muy rara, la boca está reseca ó pastosa y la lengua
cubierta de saburra parduzca; el animal ademas está perezoso y si
mandamos que lo paseen, anda de mala gana; generalmente el vientre
está abultado y el ijar ligeramente meteorizado. En este estado suele
permanecer el animal por algunos días y he visto caso cuya dura¬
ción ha sido de una semana. Esta indigestion, que 'puede llamarse
crónica, siempre la he observado en Caballos bastos, en los procedentes
de'paises del Norte, en los de temperamento linfático, en los que
mal alimentados en poder de un dueño han pasado á poder de otro
que les ha dado alimentos abundantes y nutritivos; por cuya razón
siempre he conceptuado que en dichas indigestiones el organisons
ténia una gran parte de influencia en la aparición de la enfermedad,
y que á él debía dirigir el veterinario sus miradas y los remedios que
etopléáse.
Durante el curso de la indigestion pueden presentarse otras enfern

medades qué siempre las consideramos como complicaciones y que
fóT benignas que sean no dejan de-imprimir un .sello de más gra-
védad á la alleracion primitiva: hay complicaciones más temibles
que otras y algunas más frecuentes y casi inseparables de aquella,^
tanto, que parece que la caracterizan.
Entré las complicaciones defa indigestion debemos colocar em pri-

ttieílUgar la timpanitis ó meteorizacioii qué en más ó ménos grados^
CáSf siéliipre existe en las indigestiones y que no pocas veces llega 4
ptóducir la muerte; sin enibargOj hoy debido á los experimentos de
loS dtetinguldos pfofesórés Sres. Blazquézse salvan mucbosanimaies
qué' eeotro tiempo morían irremediablemente por no poderse hacer
la extlfaccion de los gases intestinales.
Guándó en la indigestion bay meleorismo, si al mismo tiempo se

ribfan bòrbòrigmos y salida de gases por el ano, en este caso con-

ceptúó'fy pocas veces tne be visto fcbasqueado)'que la dolencia nú
es peligrosa y que el aniiKal recóbrará su salud por la acción de la
naturaleza y èn muy corto tiempo; es decir que los borborigmos ea
las indigesiones con timpanitis ó sin ella los miro siempre como un
si^no de buen agüero; asi es, qUe cuando no existen desde el pria-
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cipio, tan luego como se inician y siguen en aumento progresivo,
desde aquel momento considero al enfermo fuera de peligro aun
cuando momentos antes haya presentado síntomas de mucha gra¬
vedad. En otros casos el meteorismo aumenta por momentos, no

hay borborigmos niespulsion de gases por el ano; y miro esto como
el indicio de que existe espasmo de la membrana carnosa en su
punta del tubo digestivo y en algunos casos del esfínter del ano; en
comprobación de lo primero, téngase en cuenta el buen efecto de
las aspiraciones de agua fria y de baño general en tales circunstan¬
cias, y en cuanto á lo seguudo queda decir; que en 18a6 fui lla¬
mado en consulta con el profesor D. Andrés Sunzi para que viese un
caballo del labrador Vicente Conejero y Mas, que hacia seis dias que
padecia un cólico; del exámen que del caballo hice y de la relación
que el profesor me hizo, se desprendió claramente que las digestio¬
nes eran laboriosas y se verificaba desprendimiento de gases; que
tan luego como eran expulsados el caballo quedaba bueno; Sunzi
me dijo que babia practicado varias veces el braceo, y babia obser¬
vado, que á esta operación seguia una mejoría manifiesta y en al¬
gunos casos quedaba completamente bueno: en vista de esta indi¬
cación practiqué el braceo y tan luego como dilaté el esfinter empe¬
zaron á salir gases, quedando el caballo bueno, basta el dia siguiente
que volvia á presentar los mismos síntomas; pero por medio de la
dilatación del esfinter se remediaba el mal : aquí no quedaba duda
alguna de que el espasmo del esfinter no existia, y en este es¬
tado alternativo estuvo por 48 dias; se vendió y á los seis dias de
vendido murió. Si bien el caso citado da lugar á infinidad de refle¬
xiones, ya para indagar la verdadera naturaleza déla enfermedad,
ya para conocer el desarrollo de los gases, así como también el cur¬
so periódico de la dolencia, no puede negarse como bé dicho, que
babia espasmo del esfinter del ano.

Hay ocasiones que desde la invasion de la indigestion observarnos
la meleorizacion, lo cual suele indicar al. práctico unido á otros sin-
tomas, una terminación funesta de la .enfermedad; generalmente á
medida que se agrava la dolencia aumenta la meteorizacion, y la
compresión que experimenta el pulmón se hace cada vez más maiii.
fiesta é indica el peligro que corre un enfermo: cuando los medica-
Báentos administrados y aplicados no surten efecto; cuando hemos
agotado todos los recursos que la ciencia aconseja entales casos y no
nos producen el resultado que deseamos, recurrimos á la enterotomia',
pero si bien la operación es un medio poderoso para triunfar de ca¬
sos desesperados, si bien es sencillísima de hacer, si todos los profe-:
sores que la han practicado están acordes de que es inofensiva y por
la cual no corre el animal ningún riesgo, que no es por si tan mor¬
tal como se creyó en otro tiempo, y todos los profesores no pueden
ménos de confesar sus buenos resultados en la. timpanitis; no por
eso debe practicarse en .todos los casos de cólicos, y digo esto, por¬
que he visto caballos operados que padecían una enteritis y como
debía esperarse murió á las pocas horas el caballo; pero aun sal¬
vando estos casos que indican la torpeza del que de tal modo obra,
y que solo indico para hacer ver, que si alguno la practica en ca¬
aos análogos, solo consigue desprestigiar una operación que tanto
puede servir al veterinario en circunstancias apuradas, sin embargo,
digo, que no siempre el profesor debe practicar ja enterotomia, y
para hacerla, debe tener un conocimiento exacto del padecimiento
y del periodo en que se encuentre: generajfpente la enterotomia se
practica como último recurso, en un periodo muy adelantado del
padecimiento y cuando la muerte es casi inevitable; esto depende de
que los profesores no nos hemos familiarizado, y perinítaseme esta
espresion, con la operación, que no tenemos el sjuficiente convqp-

cimiento de su buen éxito, convencimiento que no dudo que con
el tiempo llegará á tenerse; y en otros casos, que como hay.necesir
dad de prevenir á los dueños de los animales y á estos les suele
imponer, no conocen tampoco sus buenos resultados, por lo que
se deciden mas bien por esperar, de aquí el que desperdicie¬
mos momentos preciosos, que pase la oportunidad; por cuyas razo¬
nes en muchos casos ñu suele estar seguida de buen éxito y tal
como hubiera debido practicarlo á su debido tiempo.
No queda duda de ningún género, de que por medio de la entero¬

tomia extraemos los gases intestinales, destruimos su síntoma grave
y prolongamos por lo tríenos la vida del animal enfermo; lo pone¬
mos en un estado de calma más apropósito para administrar medi¬
camentos que puedan oponerse á la destrucción que la enfermedad
opera sobre la .vida; pero si bien esto es un hecho innegable y po¬
sitivo, también es cierto, que en infinidad de casos no produce mas
que una mejoría pasajera y que en nada hace variar la marcha in¬
sidiosa y grave que la enfermedad sigue. Un caballo padece una in¬
digestion la cual reconoce por causa el haber comido cebada, recien
recolectada, en abundancia y que se halla detenida, bien en el ór¬
gano gástrico, bien en el ciego, ú en otro punto del tubo digestivo; esta
estancación ó detención de la cebada produce la fermentación y en
su consecuencia hay desprendimiento de gases, que dan bien j
pronto lugar á la timpanitis; el taponamiento que las sustancias de¬
tenidas producen en un punto del tubo digestivo ó bien un estado j
espasmódico, dá lugar á que no puedan ser espelidos al exterior; ¡
en esta circunstancia y en vista de que por los medicamentos que he¬
mos empleado no hemos conseguido ningún alivio, nos decidimos i
practicar la enterotomia-, hecha la Operación damos salida á los ga¬
ses, pero'con ésto no hemos hecho más qüe destruir momentánea¬
mente un síntoma; sin embargo la causa sigue en él mismo sitio y
cóntinúa desprendien'dó' gases que unía Vez qué hemós quitado la
cánula se acumulan en los órganos digestivos, los distiende y el pa¬
decimiento aparéce cofi el mismo grado de gravedad; hay por lo
tanto necesidad de repetir la operación y náda se conseguirá si no
se procura el que los materiales detenidos cambien de lugar, y me¬
jor que todo, que seán espCIsados al exterior; sin hacer esto no cu¬
ramos, habremos anonadado pór irn momento un síntoma temible;
pero no hemos curado radicalmente: sin embargo preciso es confesar;
que prolongamos la vida, que tenemos mas tierhpo para administrar
siistáncias medicinales, cuyo tiempo debemos aprovechar bien.

(Sí continuará.)

RESÚXaiQN.

Real Orden circular disponiendo que los subdelegados da Sanidad se aten¬
gan á lo dispuesto en el Reglamento de i 848 y que las autoridades les pres¬
ten su apoyo.—Elasticidad del casco.—Narcotismo observado en los caba¬
llos de una quinta.—Bibliografía.—Enfermedadés inás comunes en el distrito
de Játira. '

Pn»- In no ^rmodo, Nicolás Casas.

Hedactor y Bdilor responsiabie, M. Wteolás Casaa.
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